
216 -Hc1y una variedad iumens1 de t?stt'­
los. 

Cada escuela literaria tuvo el snyo. 
Hoy, qne están desapareciendo las escue­

la,; y que to:io escritor tiende ~ ~!r en lo q~e 
escribe él mismo y no la repet1c160 de nadie, 
tiende á haber estilos de personas y no esti• 
lo,; de escuelas. Y si todos los que hacen 
literatura la hicieran con perfección, habría 
tantos estilos cuantos escritores hay, porqne 
cada q•,ien tendría el suyo, como tiene su 
timbre de vo7, como una facultad natural 
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desarrollada plenamente sin hacer la 1m1ta• 
ción de nadie. 

El estilo de escuela era artificial. (Arti­
ficial P.n los que seguían; natural en el que 
lo fundaba, en el que lo establecía como una 
fuerte emaraci6n de su personalid:\d.) 

El estilo personal, independiente, anárqni­
i:o, es más humano, más lógico, más natural. 

.\01'.\. Con la ayuda <ie <los ó tres ánlaloglas 
hada más que regulares pueden hnrcr~e ejercicios 
h1uy pro"echosos de comp:l.l'ación •" ,le diferenriac16n 
11~ esri/oJ. 

TERCERA PARTE. 
CLASIFI CACJON 

~La siguiente clasificación es la mejor que he po­
'!iido formar para tos principiantes, á quienes hay 
-que ofrecer lo que se les dé, con perfiles bien mar-
-cados, que no presenten vistas eqttívocasá sus ojos, 
110 capaces toJavía de dar con la orientación buena 
y con el mejor camino,-No es perfecta ni comple­
ta. Y creo difícil que pu·e<la <larse una que lo sea. 
Pues todos los días vemos que aún en materias que 
se prestan más Que las literarias á la definición exacta 
y la diferenciación preci-a. pocas veces son las dasi-
6caciones definitivas.-Dehe tenerse presente que 
hay mnclrns obra~ literarias inclasificaules y mu­
chas más, las que má-; nhnndan, que participan á 
la ve,; del aspecto y de los cara::teres de varias de las 
-que son 'típicas. Y que de todas tilas no puede hn­
f>lar:-e en un llbro elemental comCl éste). 



LECCION XXVI. 

Clasificación de las obras literarias. 

216.-Entre las obras literarias hay: 
I. Las lírica•; 
II. Las didascálica!-¡ 
III. Las descriptivas; 
IV. Las novele!-cas; 
V. Las dramáticas; 
VI. El epigrama y el madrigal; 
VII. Algunas de las hút6ricas; 
VIII. Algunas de las oratorias; 
217.-A las composiciones poéticas <le 

proporciones regulares se da el nombre de 
POE:\IAS. 

LECCION XXVII. 

Obras liricas: oda; himno; elegia, 

218.-0bras líricas son las qne exponen 
los afectos del mismo que habla. 
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Son las obras en que el que escribe puede 
ser más personal y más original. 

Todo lo que es capaz de poseer al sér hn­
mano, lo que simplemente agrada, lo q11e 
entusiasma, lo que indigna, lo que obsesio­
na, puede provocar el nacimiento de obra, 
líricas, qne serán tanto más puras c11anto 
más alta, cuanto más completa sea la en­
trega, la abdicación, la renunciación del sér 
ante lo que de él se enseñorea. 

219. -Fijémonos principalmente en la oda. 
Oda puede ser la calificasión genérica de 

toda obra lírú:a. A todas ellas podemos lla­
marlas odas. 

220.-La oda eu que se exhorta, en que se 
tiende á provocar el surgimiento de una pa­
sión ó de un entusiasmo es lo que se lla­
ma HIMNO. 

221.- La oda et'. q11e se exponen lamenta­
ciones, gritos de dolor, se llama ELEGIA, 
(Véase ejen,plo número 7.) 

222.-El epigrama y el madrigal (véase 
lo que sou en los párrafos números 24 r y 
242} p11eden ser obras líricas cuando su 
asunto se amolde á la medida de ellas. 

223.- Un dzswrsO' (véase lo que es el pá­
rrafo número 246} puede ser también una 
obra lini-a. 

LECCION XXVIII. 

Obras didascálicas: sátira: epístola, fábula; do~ora. 

223 -Obras di'dascálú:as son aquellas en 
que se desarrolla en verso uu tema moral, 
filo~ófico ó científico. 

(Las obras di'dascálzi:as en q'ne se desarrc­
llan temas cieuríficos ha caído completamen­
te en desuso. Es f~cil hallar todavía en al­
guna biblioteca alg_ún, !~atado, de fe~h_a n? 
muy antigua, de antmetlca, de gramat1ca o 
de retórica pue,to en verso). 

224 ,-F¡'jémonos en las siguientes nbras 
didascálz'cas: 

225_-La sátz'ra, en qne se censuran los 
vicios y maldarles del hombre. 

226.-La epístola, que es una c_arta pu':sta 
en verso, de tema moral, ó filo>6f1co, ó rten-
tífico. . , 

(Tanto la epístola como la sáltrn. han ca1-
do en uu desuso completo.) _ 

227.-Lajábula ó apólogo, cuento 1mtruc­
tivo eu que los personaJes son, por_ lo g_ene­
ral no siempre, aniwales ó ,éres rnanima­
dod. (Véase los ejemplo nú_n:ero :6). _ 

228.-La dolora, compos1c1ón ,'orta_, deli­
cada de tema filosófico. (Véanse e¡emplu 

' níunero 39). 

I 



LECCION XXIX. 

Obras descriptiva~: descripción; égloga; epopeya; 
leyenda; balada. 

229. Obras descriptzvas son aquellas en 
que se describe 6 narra algo. 

Entre ellas: 
230. -La dese, ipcz'ón, la más sencilla de 

toda_s, que es una simple narración. (Véan. 
se e3emplos números 3, S, 28.) 

23 r.-L~ égloga, de asunto campestre. La 
º?r~ toma a veces cierto aspecto de obra 
brzca, y llega á ser, en ocasiones una ver-
dadera obra línea. ' 

232. -La epopeya, á la que sirve de asun­
to un tema legendario, fabuloso 6 histórico. 
. La epopeya es poema de grandes propor­

ciones y su exposición alcanza vuelos muy 
altos. Por la pasión con que, á veces, se ba­
b}a_en ella, llega á ser una verdadera obra 
ltnca. 

2~3.-La leyenda, que es una epopey<L pe­
quena, una epopeya en miniatura. Le sir­
ven de asunto, á_ v_eces te,mas históricos, pro­
cede_n~es de trad1c1ones, a veces únicamente 
~rad1c1onales y fabulosos, á veces inventados 
a_l~s que se da el aspecto de fabulosos 6 tra­
d!c!onales. (Muchas de las leyendas y tra­
d1c1~nes pe_ruao:;s de Ricardo Palma pueden 
servir de eiemplo para las de las dos prime­
ras categorí~s. Las "Leyendas" de Becquer 
pueden servtr para las de la última.} 
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234. - La balada, que es muy parecida á 
la leyenda, pero de proporciones todavía me­
nores, de asunto muy sencillo, procedente 
del jolk !ore, 6 de la simple invención del 
autor. En el últirro carn puede ser sólo un 
cuento sencillo y tierno relatado con mucha 
sencillez. (Gran número de las composicio­
nes del ''Romancero" no son sino baladas.) 

LECCION XXX. 

Obras novelescas: novela; cuento. 

235.-Entre las obras novelescas hay la 
novela y el cnenlo . 

La novela es larga. El czunto es corto. 
Pero tanto en una como en otro, pueden ha­
llarse los caracteres que en seguida se deli­
nean. 

Los dos exponen asuntos copiados de la 
vida real, inventados, 6 inventados tomando 
como base hechos reales. Así que, HlS amo­
tos pueden variar en una e~cala infinita, 
desde lo puramente fantástico á lo exacta­
mente real,á lo que no es más que un trasla­
do de la vida á los renglones de la escritura. 

Esto en cuanto á la obra novelesca pura­
mente descriptiva. Hay otra especie de 
ella que además de la descripción da una 
emeñanza, un impulso, un entusiasmo, un 
empellón hacia algo. Esta es la obra de 



tendencia y de tesis, que, en lo general, se 
usa como medio de propaganda moral

1 
filo• 

sófica, ó científica. 

Una novela de Julio Verne es de tenden· 
cia instructiva, su orientación es de propa­
ganda científica. El "Corazón" de Edmun• 
do de Amicis es de tendencia moralizadora. 
El ''Zadig 11 de Voltaire es de tendencia filo~ 
sóíi.ca. 

Mientras que una nc,vela policiaca de Co­
n~n Doyle es puramente descriptiya, despro­
Vl!--ta de toda tendencia. Lo mismo que las 
obra::i puramente artísticas, las que no tie­
nen más objeto ni hacen más que dar una 
fuerte impresi6n de belleza. (Estas ftltimas · 
son educativas en alto grado, pero van á la 
educación p,>r un carniuo algo apartado de} 
qne signen las llamadas obras instructivas 
y morales ~ el que recibe una fuerte imp,e­
~ión de belleza también se educa; pero al de­
cirse que esas ohras no son de tendencia se 
~ignifica qne no hacen propaganda, que no 
emprenden campaña como las otras.) 

(Véase ejemplo nfiimero 17.} 

LECCION XXXI. 

Obras dramátiwls: comedia; drama; tragedia~ 

236.-Son obras dramáticas las que se e~­
ponen en foru,i,a dialogada , propia pava re-

presentarse.-Cnalqnier asunto de obra no• 
velesca puede ser asunto de obra dramática. 

237.-De entre las obras dramátz'cas con­
viene señalar la comed/a, el drama y la tra­
gedi'a, q11e forman los pnrtos culminen tes de 
la escala que puede formarse con todas ellas. 

238.-En la comedia el asunto ~e desen­
vuelve con sencillez y con sencillez !-e ter­
mina. El diálogo es fácil, llano, siu c~m• 
plicaciones, á veces tierno, á veces prosa1co, 
como lo es en la vida común y corriente. 

239.-En el drama el diálogo es como el 
<le la comedia. Pero su asunto es más ca­
liente de más interés é intensidad, capaz de 

' apasionar y arrebatar.. 
240 -En la tragedz'a el diálogo puede a~­

canzar tonos más altos en p:::impa, solemnl• 
dad y fogosidad que en el drama; y tiene de• 
:stnlace de gran intensidad pasional. 

LECCION XXXlI. 

El madrigal y el epigrama. 

241.-El 111adri'gal (5 una composición 
breve, de asunto ingenioso y delicado, escri­
ta en verso. (Véase ejempks núm. 26 y 27) 

242.-El epigrama es una obra breve, de 
asunto ingenioso, satírico ó burle~co, que 
varía desde la humorada sana y llanota hasta 



la burla venenosa y cruel. (Véase ejemplos 
1:úru. r, 31 y 41) 

LECCION XXXIII. 

-. La crónica y la anécdota. -

243.-No Lodas las obras hz'stóricas sou 
obras literarias. Lo son algunas, las que 
reunen las condiciones necesarias para serlo. 
La tendencia t.:n marcada á literaturizar to­
do lo que se escribe hará, probablemente que 
en los tit::mpos futuros todas lo sean. 

Hablemos, por ahora de la cr6mca y de la 
anécdota. 

244 -Una cr6nú:a es un relate,. El que 
narra, el que describe lo que ve, hace una 
crónica. 

De esta clase de aánzca sencilla fné de la 
que tuvimos hasta hace algunos lustros. 
Hoy se hace cr6nzca de otra especie, de una 
especie híbrida que participa del carácter de 
lRs obras históricas y del de las puramente 
literarias ó filosófico literarias: la crónica de 
hoy es, á veces, una pura especulación acer­
ca de un hecho que ni se expone en ella por 
supouerse sabio de todo el que lee. 

(Para que se tenga una ligera idea de lo 
variado que es la crónica moderna léanse y 
compárense los tjemplos números 10, 13 
y 14.) 
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245.-La anécdota es el relato de un ~n­
cidente de una vida. Se presta como Dlll· 

guna otra de las composiciones históricas 
para la exposición agrada!Jle y. amena c:i­
racterística de las obras hteranas. (Vea-· 
se ejemplo número 42). 

LECCION XXXIV. 

El discurso 

246. - Cuando un asunto se expone en 
forma apropiada para decirse delante de un 
público, dirigiéndose á éste, se hace una 
coru posición oratoria, que podemos llamar 
genéricamPnte, aunque no con mucha pro• 
piedad, dúcurso 

A 1 discurso puerle servir de asunto cual­
quier asunto, desde el más árido basta ~1 
más ameno desde ei más seco hasta el mas 
entusiasta. 
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Y así, puede variar desde la 
conferencia den tífica, á la charla pintores­
ca y sabrosa y á los arrebatos vibrantes y 
calientes de la arenga que sacude el alma de 
las muchedumbres. 

El que tenga alma y cabeza pnede tener 
buen material para discursos. El que ten­
ga bnena educación literaria puede dar buen 
desarrollo á ese material. Pero para dar 
salida á eso qne se ha pensado y que se sa-



be poner rn forma correcta y buena, necesi­
ta de una habi'.idad que no pueden darle lo<; 
e!>tudios litrrarius, por completos que sean: 
de };t habilidad elocutiva, con- la que tienen 
que ver factores fisiol6gicos y psicolégicos 
más que literarios 

Remiro al principiante que quiera ir, 
por el buen camino, á la consecusi6n de esa 
habilidad, al estudio del magnífico tratado 
de Maurice Ajam, ''La p~labra en público", 
que ha traducido al castellano Jesús Urueta. 

Monterrey, N. L. México. 
Noviembre de 1910 á Fc:brero de r91 r. 

EJEMPLOS, 


